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ios toros de bandera. Dibujo de marfn. 

; 

Re aquí el toro «f.bouito., de la ganadería de los bertnanos manólo y Pepe fiarcía, lidiado el 23 de 3unio pasado en la 12.' de abono, fl la brauur* de este toro le 
«s deudora la afición de unos momentos de fuerte intensidad. Uno de estos momentos lo ba recogido Ricardo lUarín, v "Pepe-filllo" se lo brinda á ustedes. 



Ca primera corrida del año 1 3 . Sangre en la arena, 61 toro ' ^escr ibano" mata á ' 'Dominguín" . 

o6scribano > acude descompuesto. 

Vo no era sui)ersticioso... digamos como 
mu( hüs cronistas cursis ; el cronista no era 
supersticioso ; fel cronista ha llegad j á la Pla­
za, ha [)edido una almohadilla, no la ha 
gado, se ha sentado, ha contemplado el ri 
dondel, lleno de luz, al tiempo que afi'alw su 

lápiz y preparaba sus cuartillas, no pensó 
como otras \cees : ¿qué ocurrirá h i y ? . . . 

La cosa tenía fácil explicación : toros de 
Hueno, mulia cas ta ; ncjvilli ros viejos en su 
profesión ; nada, una novillada más. v como 
|)rimera del ai'i^;, con las deliciencias por par 

«Dominguíti» ititenta recortarlo. 

te de los lidiadores que da la falta de en 
trenamiento. Corrida que se espera sin emo­
ción, va una m á s . , . ; j i c r ) el sentido común 
pro^wne y el año 13 dis¡>one. ¿ Una novillada 
más? N o ; un no\ i | | ero menos, un lidiador 
destr')zadas sus entrañas al tiemiK) de erguir 

Cogida de «Cotiejito 333-, 

«fligabeiio» pasa de muleta. 

Ca salid.i d i toro «escribano»-. "61 flbijao». 

ei toro «escribano» 

1 » ) su liusto adelantantlo airosamente su 
> .ipote para hurlar la acometida de la res, y 
ésta, simlxdizaiido el 13, prfx-lamando en e¡ 
riu'íij el reinado de la sujierstición, arroja 
exánime á la arena el cueriM) de un j o \ e n de 
\ t ' i n t K Í n c o años en plena vidti y á pleno sfV. 

Con <airelcs de oro se vistió la muerte, el 
toro se llamaba «Lscribare;», era el año 13, 
el iirimer toro, el primer lance, E N la primera 
plaza de España. . . , y luego, quién no es sn -
¡«•rsticioso... yo lo soy desde h''>y. 

El iKibre Domingutn fué víctima, no diré 
de su ignorancia, j)ero sí del destw de bus-
ear palmas, cuesten l o que cuesten, aunque 
sea una coma, (omo decía el jxxlre Andrés 
horas antes de su liii. Sabi.lo es ile todjs l o s 
alicionados lo ([ue jsesan los toros en los ter­
cios de la ])iierta ile .Madrid ; aun entrando 
franca una res e s imiirudente en ilicho terreno 
abrirse de cajxa ; pues bien, la res que exigió 
.i Ihimiiigu'm. que se hallaba dando la espal­
da á la puerta de Madrid se dirigía á dicho 
tercio de la Plaza c<)mi)letamente .lescompues-
ta. br(,nca, y el jxjijre Andrés le llamó la 
att'iicií')!! moviendo ligeramente el capote que 
lenu'a st>sten¡do por el brazo izquierdo y sni 
intentar sii/uifra abirrse de cafa esperó la aco-
nu'tid 1 del toro completamente de.sampuesto, 
y sucedió lo que fatalmente tenía que suce­
der : se lo llevó [lor delante, enganchándole 
por el bajo vientre, volteándole y campa-
neándole horriblemente... ; Pobre Domin-
f^iiin ! 

Estaba escrito. 
El callejón, lleno de est(x;ues, capotes de 

luces, de brega, lanzando destellos de luz 
lK;r las lentejuelas de los trajes de los lidia­
dores, fué un momento el callejón de la amai-
gura ; ¡ la ruta del entierro d • Dominguiti em-
pez(') en el callejón de la P laza ! . . . v siguió 
la c(irrida. 

Los toros de Hueno dicen (|ue t e n í ; I N tfxlos 
la c d i d ; el primero, el ya tristemente célebre 
«Escribano», tenía el (x-lo de invierno, basto, 
feo, con cal>ez^a de lHT<Tro. y andaba mal de 
libra-;. I.<is demás f i ien n mejor presentadf)^ ; 

'•escribano» le enflancba. 

salvo e' defecto en la cuerna del (]UÍnto toro, 
á mí me ¡inreció admirable, me recordó U I I 
toro de un aguafuerte de Coya, del gryn 
maestn>; de bravura y jyxler no anduvieron 
ni muv sobrados ni muy escasos, ni fu ni fa, 
salvo el ten ero. que fué un toro bravo y de 

Ce uoitca. 

p(xier, por ciertt) ijue i r a el más chico. Para 
la lidia no ofrecieron dificultad ninguna, y 
llegaron á la hora de la muerte fáciles y para 
haberse lucido los matadores : se dejaban li­
diar ix>r l.)s dos ladí>s. 

I'.l cuarto intentó, sin ixjderlo conseguir, va 

U mata... 

todo rías veces >altar al oallejou, \ , IS 
llegó clarísimo á la muerte. 

Los lanceros, buenos, gracias ; mucha vara, 
poco brazc, caídas sin reunirst con el cab.i 
lio ; claro, cómo \an á reunirse si ni siquiera 
están en la silla para practicar la suerte d ' 

EI cuarto toro intenta saltar la barrera. 

» 7 
61 Sr. de «fliaabeño». 

\ r ~ 

3nterincdio cómico Ea caída de la tarde en el tercero. 



varas oomo Dios manda ; la suerte de varas 
no existe ; si existiese, si los picadores fuesen 
verdaderos pi(iueros no necesitarían ianzas; 
c»n el regatón castigaban los toros los antiguos, 
y los esjiadas de entonces ¡xxlían con las re-
ses de seis años, y ahora ni con lanzas. Pro-
pango á Iqi críticos taurinos substituir erl 
nombre de ¡)icador \)tw lancero. ¿ H a c e ? 

D e los banderiller<«, el Akijao fué el (jue 
más me g u s t ó ; no estuvieron mal en anijun-
to. Y vamos á los espadas : 

Cotujiío III.—Córdoba la bella. . . ¡ ay ' lie 
mi mezquita, léase Guerrita. 

¡Pobre Córdol>a ! Aijañada quedaste. Por­
que, caballeros, hay que ver lo malo que es 
esa criatura ; al matar codillea, no aguanta. N o 
diré que no sepa lo que es el toreo, en lo que 
puede saber un novillero está cnterao ; pero la 
prudensia no le deja, y tener que consultar 
en la Plaza á esta señora es ¡lerder el tiem­
po y pasan los minutos y llegan los cabes­
tros, y con todo eso el niño es de los impa­
sibles. Menos mal que se desquitó en el cuaj 
to, que cxjm(j hemos dicho tomaba la muleta 
divinamente. Eii su vida tendrá el torero 
un toro mejor para un descjuite ; suave por el 
lado derecho, suave por el izquierdo, y el 
niiío, uá y tan ná ; que si el toro no tiene á 
bien voltearle le echan al joven los mansos 
por segunda vez. 

H a y que apretarse más los machos par.i 
salir á torear en 'a Plaza de Madrid, y si n 
no dir. Trae más cuenta. 

El Sr. Mgaheño II, á mi juicio, tiene con 
diciones para ser gente en el oficio, sobre totlo 
tiene en su abono apuntar un toreo al natural, 
que eso sólo merece tcxias mis .simpatías ; 
]>¿ro... el otro día, á mi juicio, estuvo muy 
mediano, á pesar de las palmas que le toca­
ron ; ningunas merecía de los buenos aficiona­
dos. Vamos á cuentas : los lances que nos co­
locó fueron ceñidos y parados ; pero como los. 
brazos del Algabeño son hasta hoy dos palos, 
sin ninguna flexibilidad, le resulta la suerte 
atro¡)ellada v sucia, y aiuuiue ila la nota de 
valentía en ella, no debió aplaudirle el que 
se crea buen afidonado, si es que no desea 
ver á menudo rejietida la tragedia del pobre 
Domingutn. 

H a y que ceñirse, jiarar, consentir.. . v 
sobre todo, mandar, y para mandar torean 
db hay que mover los brazos v las muñecas., 
señor de la Algalia. 

Toreando de muleta lo hizo casi siempre con 
la izquierda, y la intención mere<e elogios y 
plácemes, si bien los pases txjn la derecha 
están en los cánones taurinos para algo, y 
el otro día me pareció que si á su segundo 
toro lo hubiese tomado con ayudados por 
bajo, l o hubiese ajinado antes. . . ; pero me 
p.areció ver que el de la Algaba es algo torjit 
con la derecha ; al intentar torear por avudados 
su último toro. (|iiitaba la muleta antes de re­
matar el pase, y entonces tendremos en con­
tra de este simpático novillero que si torea 
con la izquierda es porque no sabe con la de 
re<ha, v eso no está bien. 

Entrando á matar se tira muy largo, y es 
lástima, jiorque hay estilo, y debe enmendarse, 
pues hay menos peligro entrando más cerca. 
Y si no, ahí está el gran torero Gallito, nun­
ca entró á matar largo, y ese señor sabe de 
toros ; caballeros, hay que quitarse el som­
brero ante el señor de la calva. 

\ hasta el ckimingo próximo se (les[iide 
1 del 2. 

.Hpunles del natur.il de K. lllarín. 

£a semana trágica ó la locura de "Cbe 
Kon Cccbe", ó ni Dios se entiende ni sabe 

una palabra de toros. 
(̂ í i'Hlinuactón.) 

Quedamos, pues, en que el Bomba lu\<> el 
año pasado una gran temporada hasta el día 
en que le ocurrió el sensible percance del pie. 
(¿ue n o fracasó ni un solo memento, pues 
además del éxito enorme del día de la oreja, 
quedó superiormente casi t<xlas las tardes, y 
entre k)s toros bien muertos y bien torea­
dos recordamos, además del citado ya en 
este artículo, el ¡irimer toro de Vicente Mar­
tínez el día 16 d e Junio, el primero también 
de la famosa o r r i d a del 15 de Mayo con 
toros de Aleas, hoy de los hermanos García. 
El día de los miuras el mal torero no fué 
Ricardo, fué, en primer término, mala, la afi­
ción, que cada día andamos de eso peor, y 
luego los toritos, que n o eran ya de malas in­
tenciones, sino me atrevería á decir algunos de 
lidia imposible. Sobre tcnlo el que ocasionó 
el percance á Bombita, á mi entender care­
cía de condiciones de lidia. Y conste que el 
que habla cree y estima qiu' la jirimera gana­
dería de España es la de Miura en punto á 
bravura, casta y condiciones de lidia. 

V vamos á Gallito, á ese fenómeno de' to­
reo, que fué, es y será siempre el señor de 
Rafael, la quinta esencia de lo juncal. La 
ciencia, el arte, unidos á un cuer¡x> .sin facul­
tades, esas facultades que son necesarias para 
el toreo ; pero que manda más con un movi­
miento de muñeca que tod is los generales en 
jefe dte los Estados balkánicos. 

A Rafael se le cometió el a ñ o pasado u n a 
de las injusticias más grandes, cuanrlo 'e echa­
ron el Xnro del chique al corral. .'Vhí tendría 
mos que repetir k) que antes dijimos del pú­
blico c o n Bombita ; fiero no basta, hay que 
añadir que al Gallo va ya el yniblico á la 
Plaza con ganas de silbarle, las palmas que 
• • tocan son de sus enemigos, que le odian, le 

maltratan en cuanto mueve un p i e . sin que 
yo no haya [Kxl ido explicarme la razón del 
ensañamiento del piiblico con este muchacho. 

¿Qué iiasó el día de los mansos? Que el 
(lúblicí), ya molesto por el tamaño del toro, 
que jior cierto era bra\o, desahogó ron el 
Gallo su coraje, y apenas empezó á pasarle 
de muleta empezaron los chungos el choteo, 
que en un torero de la vergüenza de Rafael 
tiene (uie producir necesariamtnte mucha 

mella, y entró el descomponerle el torero, 
fierder los papeles, sobre todo al ver que 
antes de tiempo le dieron los dos primeros a\i 
sos. Si el rigor empleado con el Gallo ese 
día se hubiese seguido con todos los espadas 
el año i>asado, estaríam<js contemplando It» 
mans.;>s en el alwno más df t inco ó seis veces. 

Y conste que no aludo ni pretendo morti 
ficar á ningún torero, pues he dicho ya que 
al Gallo le dieron los a\isos antes de tiempo. 

l í l Gallo estuvo colosal toreando el afio pa­
sado, y mató superiormente los toros de la 
oreja y el de la famosísima faena del l-'i de 
Mayo. 

N o me -sorprendió ver al Gallo matar su-
jieriormente; yo 'e he visto practicar el vola­
pié como á ninguno, y en las tablas, que es 
donde jiesan los toros. 

Ahora bien : yo quisiera ver al gran Ra­
fael toreando como torea tan superiormente, 
quisiera verle torear más con la izquierda, 
con esa maravillosa mano izquierda que Dios 
le ha dado, quisiera no verle abusar tanto de 
los molinetes y pa.ses por la esjialda, y digo 
aliu-sar, no jvjrque á mí me disguste, sino para 
tapar la bíx-a á esos del toreo rondeño ; usted. 
D . Rafael toreando on i la izquierda borra 
todos los nwideños habidos y por haber ; es la 
figura más bella y artística que ha pisado 
los redondeles ; .sólo comparable á la de Ra 
f ael el Grande. ¡ La de ese colosa, que por verle 
sólo con el cai / i te en el brazo apoyan(k) las 
mantw en las caderas, ligeramente inclinada 
la cabeza hacia aik'lante. ¡xidía ¡¡agarse el 
billete ! 

N o debemos olvidar k)s buenos af ic ionad» 
las buenas tardes <]ue nos aguardan viendo to­
rear juntos á Ricardo y á Rafael , y si sabe­
mos protestar, acallar la \oz de toda esa ba­
raúnda de mala afición, cuando pretende des­
componer á los toreros <"on sus denuestos , 
habremos iirestado un gran .servil io á la fies 
ta nacional. 

Por eso yo, que soy admirador del The 
Kon Leche, no me he explicado esa serie de 
artículos llamados á enconar más los partidos 
de los toreros en la P'aza, y con cuyas riva­
lidades nada gana la afición v sí las empre­
sas ; pero el arte del toreo no, v mil veces no. 

; Viva el Bamba '. ; Viva el Gal/o '. ; Vivan 
los KneiiKs t o r e r o s ' 

1 6(\ 2. 

Profecías. 
I^)s ]iique")s este año marrarán, como de 

costumbre. 

Habrá toros que sien('o bra\os jiara la 
suerte de varas serán blanikis v acabarán hu­
yendo iior la suerte nueva de las lanzas con 
que ahora se pretende substituir aquélla. 

Regino Velasco será i:erseguido ])or un toro 
ni ealjeji'in. 


